
El escritor argentino César Tiempo es una leyenda viva. excelsior 8 Diciembre 1979 
MONTEVIDEO, 7 de di-

ciembre^ ( A N S A ) — " E s una 
leyenda viva, porque este 
trotamundos de caminos y 
de teclas que es C é s a r 
Tiempo, tiene una biografía 
poblada de realizaciones a 
través de su múltiple acti-
vidad de poeta escritor, dra-
maturgo, guionista cinema-
tográfico y brillante perio-
dista". De este modo co-
mienza una nota-entrevista 
que Rubén Loza Aguerre-
bere dedica en "El País" de 
Montevideo, ai famoso es-
critor argentino. C u e n t a 
luego la historia de César 
Tiempo, n a c i d o hace 7 3 ' 
años en Katerinoslaw, Ucra-
nia pero porteñísimo, ar-
gentino cien por cien. L o 
describe con pocas y acer-
tadas palabras como ese 
"señor pequeftito, con len-
tes de gruesos cristales y 
que tiene un rostro expre-
sivo que deja entrever to-
do lo que ha conocido y 
comprendido de la vida". 
Agrega que continúa dispo-
niendo de enormes caudales 
de energías mentales y sen-
timentales, como para se-
guir elaborando reportajes 
memorables, guiones de ci-
ne o versos como los que 
endilgó a la inefable Clara 
Beter, supuesta mujer de la 
vida, que no era otro que 
él, en su libro "Versos de 
u n a . . . " y cuyo valor lite-
rario sobrevive, 52 a ñ o s 
más tarde, a aquella humo-

rada. L e j a n o s tiempos 
—agrega— en los cuales 
inició sus diarias batallas 
con la máquina de escribir, 
su amistad con Leopoldo 
Lugones y con Horacio Qui. 
roga, y su tarea de no de-
jar ningún personaje de 
Buenos Aires sin descubrir 
ni calles o esquinas por 
edescubrír. L o que, una vez 
realizado, lo lanzó por el 
mundo, que para él no es 
ni anchó ni ajeno". 

En la entrevista desfilan 
a l g u n o s personajes céle-
bres, como Greta G a r b o 

(con quien almorzó a bordo 
de un barco) ; Stravinsky 
(que tenía —dice— "aspec-
to de médico viejo, de di-
rector de hospital, de pro-
fesor de matemáticas. . . to. 
do menos el artista* que uno 
imagina dueño de la su-
prema belleza, deflíaelena-
do y plenipotente, detenien-
do en su pararrayos a to-
dos los rayos de la tempes-* 
tad creadora para idear un 
mundo donde lo imposible 
sea posible") o Georges Si-
menon (que encontró en 
Lie jas y seria "un hombre 

tan celoso que no tolera 
que su mujer baile con na-
die" ) . Y Rubén Loza Ague-
rrebere recuerda t a m b i é n 
los nombres de otros mu-
chos que fueron objeto de 
los coloridos reportajes de 
César Tiempo: Sartre, Bel-
mondo, M a r c e i Marceau, 
Geraldine Chaplin y su pa-

,dre, el doctor Florencio Es-

cardó, Golda Meir, Fernan-
del, T e n n e s s e e WUHams, 
Ernesto Sábato, Azor fn—. 
Una lista infinita. 

Anotamos tres respuestas 
a preguntas de su entrevis-
tado!', que lo revelan ente-
ro. A la de "cuando empe-
zó a escribir", r e s p o n d e 
"Antes de empezar a leer". 

SIGUE BN LA PAOINA OCHO 


